
Arresta la policía argentina a Oscar Alende y 
a diecisiete dirigentes del Partido Intransigente. 

Uno mas Uno 10 Junio 1979 BUENOS AIRES, 9 de junio.- El presiden-
te del Partido Intransigente (Pl), Oscar 
Alende y, 17 dirigentes de la misma agru-
pación fueron detenidos anoche por la 
policía, acusados de violar la ley que 
prohibe las actividades políticas. 

El dirigente, de izquierda moderada, y 
sus compañeros fueron arrestados por 
haber participado en un almuerzo consi-
derado por las autoridades "con connota-
ciones políticas". En este país no están 
autorizadas las actividades políticas y sin-
dicales a partir de un golpe de estado mili-
tar, hace tres años. 

Las detenciones se produjeron anoche 
en la sede provisional de) Pl en Córdoba, 
750 kilómetros al norte de esta capital. 

Latin-Reuter, AP, EFE, AFP y UPI 
Ai recobrar su libertad 18 horas más 

tarde. Alende candidato a la presidencia 
en las elecciones de 1973, afirmó haber si-
do tratado "muy severamente" por la po-
licía, quien lo mantuvo alojado junto con 
los otros arrestados en calabozos. El 
político no comentó nada más. 

Mientras tanto, en Tucumán, familiares 
de más de 300 personas pidieron este día 
al gobierno noticias sobre las mismas, 
que desaparecieron entre 1975 y 1978. 

De los desaparecidos que se pidió infor-
mación —329— forman sólo una pe-
queña parte de los cinco mil que la 
Asamblea Permanente por los Derechos 
Humanos Local ha denunciado existen en 
esta nación sudamericana. 

Asimismo, ha sido señalado la existen-
cia de dos mil presos políticos que no han 
sido sometidos a ningún proceso judicial. 

Por otra parte, el delegado papal en el 
conflicto entre Argentina y Chile, carde-
nal Antonio Samore, terminará dentro de 
once días de recibir las informaciones de 
ambas partes y "tardará meses" en dar su 
fallo, señaló hoy aquí el arzobispo de La 
Plata, Antonio Plaza, quien regresó del 
Vaticano. 

La gestión de Samore como represen-
tante del Papa Juan Pablo II determinó 
hace unos meses que embos países fir-
marán el Acta de Montevideo, compro-
metiéndose a desmantelar sus dispositi-
vos bélicos y a aceptar la mediación de la 
Santa Sede en el problema. 


